
red hospitalaria comarca l, provincial y 
regional, estoy seguro será motivo de 
amplios comentarios que incluso cada 
lector hará con la luz que irradia el cono­
cimiento y la experiencia del Dr. Eva nge­
li sta en tantos temas en los que él es 
experto de excepción. 

Finalmente decir que este verdadero 
Manual dedicado al Excmo. Sr. D. José 
Luis Alvarez, que siendo Alcalde de 
Madrid en 1978 le encargó de la organi­
zación de la ordenación de la sanidad 
municipal , debe ser motivo de reflexión 
para los estudiantes y los claustros de 
las Facultades de Medicina, para que sin 
perder el aliento universitario imprescin­
dible para la formación del médico en el 
ejercicio libre de su profesión, siguiendo 
el ejemplo del Dr. Evangelista , adquieran 
a su vez la responsabilidad que hoy exige 
la Sociedad en su cami nar hacia el siglo 
XX I. Eduardo Ortiz de Landázuri. Abril 
1981. 

Clinica de las alteraciones 
ácido-básicas y electroliticas 
Rose BD, Burton D. 
Ed. Taray S. A. 534 pp. Barcelona . 19BO 

Nuevo vol umen sobre el tema de las 
alteraciones hidroelectrolíti cas y del 
equilibrio ácido-base, siempre interesan­
te y actual. A lo largo de veintinueve 
ca pítulos, divididos en cuatro partes. se 
consideran aspectos fisiológicos. fisiopa­
tológicos. clínicos y terapéuticos. Es bien 
conocida la dificultad que, para estu­
diantes y graduados, representa la inte­
gración de conceptos físico-químicos. a 
menudo co mplejos, con la comprensión 
fisiopatol óg ica y la actitud clínico­
terapéuti ca . 

Este volumen expone de forma senci­
lla y didáctica los conceptos fundamen­
tales acerca de la fis iología del agua y 
electrólitos, fisiología renal, regulación 
del equilibrio hidroelectrolítico y clínica 
de las principales alteraciones hidroelec­
trolíticas y del equilibrio ácido-base. El 
propósito principa l - según el autor- es 
perm itir la mejor aproxim ación a los pro­
blemas clínicos por los que toda s las dis­
cusiones fisiológicas se correlacionan 
con situaciones en medicina clínica . 
Cabe seña lar, a este respecto, que, al 
final de cada capítulo se plantean una 
se rie de prob lemas dirigidos a la autoe­
valuació n del lector. que le permite fijar 
conceptos y comprender situaciones 
que tienen su corre lación con la praxis 
clínico-terapéutica . La bibliografía que 
se acompaña es amplia y relat ivamente 
reciente. Esquemas, figuras y tablas faci­
litan la co mprensión del texto. 

En resumen, libro recomendable para 
alumnos de cursos clínicos y postgra-
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duados que facilita la revis ión de con­
ceptos fisiológicos y su integración con 
la fi siopatología y clínica del amplio e 
importante tema de la patología y clínica 
del agua, elect rólitos y equilibr io ácido­
base . l. Lucas Ros. 

Medicina del fútbol 
Durey A. , Boeda A. 
Ed. Toray-Masson. 286 pp. Barcelona. 1980. 

La medicina deportiva sigue a pasos 
ag igantados ascendiendo , subi endo 
esca lones, dentro de la magni tud del 
problema que supone la intensa práctica 
deportiva . El profesionalismo que ha lle­
gado a algunos deportes. concretamen­
te al fútbol. ocasiona lesiones de gran 
magnitud . tiene riesgos importantes, de 
los que no están exentos ninguno de 
los practicantes y en los que la medicina 
del deporte como tarea de asistencia , y 
también de prevención tiene un papel 
fundam ental. Los entrenadores, técnicos 
e incluso los propios deportistas deben 
tener algo en el que "ag arrarse" y cree­
mos que en el momento actual los prac­
ticantes del fútbol tienen en la obra de 
Durey y 8oed a un texto que les puede 
proporcionar enormes ayudas. 

En cualquier deporte cuando se habla 
de medicina deportiva hay que referirse 
en prim er lugar a la tarea prevent iva que 
esta especialidad ti ene y también cómo 
no a la traumatología de esa ac tividad, 
disti nta en cada deporte, incluso en cada 
especia lidad de los deportes. De entrada 
el Dr. 8oeda explica el papel que tiene 
hoy en día el médico del fútbol , concre­
tamente a nivel de los clubs, sobre todo 
profesiona les, el médico en una federa­
ción como es la del deporte que nos 
ocupa. Son áreas diferentes que tienen 
una misma finalidad pero en las que la 
ac tividad méd ica es distinta. 

De entrada se habla de la prevención 
y el fútbol. La s les iones múscu lo­
tendinosas y articu lares son las más 
corrientes . Qué decir de la lesión del 
joven en período de crecimiento donde 
una mala orientación del entrenamiento 
puede dar al traste con muchas vocacio­
nes de futbolistas. Es necesario una pre­
paración progresiva, el músculo y el ten­
dón tienen que crecer poco a poco, 
sobre todo el músculo. Las art icu lacio­
nes se tienen que fortalecer a fin de 
res istir los grandes gestos deportivos 
que se ocas ionan en el fútbol. De esto se 
habla en la obra con bastante extensión 
señalándose también el papel que tiene 
la fisio terapia. el fi sioterapeuta, en el 
jugador. 

Siempre se ha dicho que antes de 
practicar una actividad fí sica se tiene 
que tener un conocimiento fisiológico 
del sujeto. Hoy en día ha.y muchas técni­
cas de con trol . En esta ob ra se estudian 
las bases fisiológicas del entrenamiento 
actual en cuan to al endurecimiento. sis­
temas de entrena mi ento espec ífico 
co mo el "inte rva l training" y su repercu -

sión. Se ap lica la valoración del po.ten­
cia l fi sio lóg ico como aspecto fundamen­
tal de · la obra . También se co mentan 
aspectos concretos de higiene general 
como los que hacen referencia a la fat i­
ga o sobre-entrenamiento, a la dieta, 
punto generalmente olvidado en el 
deporte. al hábito de l sueño, tabaco, 
alcohol. .. también se toca aunque muy 
somera mente el aspecto psicológico del 
jugador de fútbol. 

No obstante quizá parezca más positi ­
va la segunda parte de la obra en cues­
tión . Hace referencia a la traumatología 
del fútbol y es tratada con bastante pro­
fundidad por el Dr. Durey. Hace referen­
cia en primer lugar a los accidentes de 
cabeza y cuello, los traumatismos por 
choque tan corrientes en este deporte. 
No obstante como es lógico se centra su 
exposición fundamenta lmente en los 
accidentes de las extremidades inferio­
res de pelvis y cadera a muslo y rodilla 
siguiendo a pierna. tob illo- y pi e. 

Aquí se cuenta con la colaboración 
del prest1 g1oso cirujano ortopeda y trau­
matólogo francés Trill at así como de J. 
F. Kouva lchouk. En el capítulo del tobillo 
co labora J . R. Cabot el verdadero espe­
cia lista español del fútbol que trata con 
gran rigor científico la prob lemática del 
tobi llo del futbolista . Quizá sea la rodilla 
la articu lación que más sufre las conse­
cuencias del deporte, sobre todo a nivel 
profesional. Desde las contusiones hasta 
la s lesiones graves ligamentosas pasan­
do por los problemas meniscales tene­
mos una gama variada de pa to logía que 
a juicio del Dr. Durey deben ser estudia­
dos con profundidad ll egando siempre a 
diagnósticos claros. aplicando trata­
mientos correctos. y buscando la recu­
peración (ad integrum). En el fú tbol 
como en cua lqu ier otro deporte la reha­
bilitación debe ser recuperación . Se 
debe ll egar al máxim o. ya que el gesto 
depor tivo sign ifica sobre-es fuerzo y no 
si rven los remedios tempora les o a 
medias . 

Creo que la obra " Medicina del fút­
bol" es de una gran ayuda para todos los 
que de un modo u otro es tán enmarca­
dos en la tarea de este deporte. Desde 
los directivos a los médicos pa sando por 
los entrenadores y los propios jugado­
res. Se da una visión completa de lo que 
es la medicina del deporte y de la trau­
matología de l fútbol . Pienso que la tra­
ducción del Dr. Augusto Ca stelló, del 
Centro de Medicina deportiva de Barce­
lona, está en una línea que se inició con 
otros tratados como el de tra umatolo­
gía deportiva de Benasy, la cardiología 
deportiva de Broustet y la dietética de­
portiva de los doctores Creff y 8erard . 
Ult imamente apareció el manual de 
medicina del deporte de Gui llet y Genety 
ll egando en la actua li dad a esta obra ya 
más concreta sobre un deporte especí fi ­
co como es el fú tbol. Pienso que es una 
obra de gran ayuda para todos los que 
de un modo u otro estamos en el depor­
te . J. J. González lturri. 
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